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'Sevvy' antes que Seve 
El golfista se convirtió en un ídolo en la cuna del golf pese a provenir de un país sin tradición 

El talento innato, la versatilidad y el carisma arrollador del jugador cántabro revolucionó los campos 
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Antes de Seve no había nada. O casi nada. Así que tuvo que inventarlo. Golpe tras golpe, el golfista de Pedreña 
fue demostrando a los españoles en qué consistía aquel deporte tan ajeno entonces a su país. Pero si difícil era 
llegar a ser campeón de la nada, convertirse en una leyenda en la cuna del golf era imposible. Hasta que 
el talento y el arrollador carisma del golfista de Pedreña sacudieron las aletargadas islas británicas y 
Severiano entró sin llamar en el corazón de la afición. Sevvy, para los anglosajones, nació antes que Seve. 
 

 
Severiano Ballesteros, en 1983, en Pedreña, con sus hermanos Manuel, Vicente y Baldomero. 

 
Severiano Ballesteros y su hermano Baldomero, abrazados después de que el golfista fallecido lograra el Abierto Británico, en julio de 1979. 
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El deportista cántabro, en el Open británico, en 1988. AP 

 

 Seve se despidió de los suyos con un "os quiero" 
 La prensa de EEUU recuerda a Ballesteros como el "mago del golf" 

 
Ni ser sobrino de un excampeón de España le puso las cosas fáciles a Severiano Ballesteros (Pedreña, 9 de 
abril de 1957). Desde los nueve años fue cadi en el campo de su pueblo natal, pero solo la luna llena le 
permitía completar recorridos furtivos que le costaron más una amonestación. Si no, la playa era el último 
recurso para pulir su magia. Quizá el golpe que años después le valió para anotarse un birdie tras rescatar una 
bola del aparcamiento al que había ido a parar se forjó junto al Cantábrico. Ironías del destino, Emilio Botín, 
que después sería su suegro, avaló su pase a profesionales: «Te pagaré los gastos de los torneos y tú me 
darás el 75% de las ganancias». 
Un 'spanish teenager' 

Severiano fue un genio precoz. En 1976, los británicos asistieron atónitos al espectáculo del spanish 
teenager capaz de liderar las tres primeras jornadas del Abierto y que solo sucumbió ante Johnny 
Miller (compartió la segunda plaza conJack Nicklaus). Tres años después, Seve hizo imborrable su recuerdo al 
convertirse en el jugador más joven del siglo en ganar el Abierto, dejando para siempre una imagen icónica 
con las rodillas semiflexionadas y el puño al aire tras el puttdefinitivo. 
Pero el título de mejor golfista español de la historia se quedaba corto. Si la Copa Ryder se abrió a jugadores 
de toda Europa, si por primera vez en 28 años Europa se hizo con el título, si lo hizo por primera vez en suelo 
americano y si el torneo se disputó lejos de las islas (en Valderrama) fue, claro, gracias a un cántabro 
revolucionario, primer europeo también en lucir la chaqueta verde en Augusta (1980). 
Seve fue el golfista que todos querían ser. «El más creativo que ha dado este deporte», según Tiger Woods. 
«El Circo del Sol: pasión arte, coraje y drama», le definió Nick Faldo. Siguió siendo un ídolo mientras los 
problemas físicos y sentimentales le conducían lenta y amargamente a la despedida profesional. 
Su enfermedad («el par 72 más largo que he jugado») conmovió a todo el mundo del golf. «Lucho por ganar 
mi sexto grande», decía, apoyado más que nunca en sus tres hijos en un trance que agrandó aún más 
su leyenda. «No sabía que la gente me quería tanto». 
 


